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«Así pues, en primer lugar es en cierto modo
manifiesto, y lo es para todo el mundo, que el fuego, la tierra, el
agua y el aire son cuerpos: tienen toda la forma y profundidad del
cuerpo». (Timeo, Platón. 51c)
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res soldados de la guardia
presidencial acaban de girar a la izquierda por la calle de
Vasilissis Sofias, y descienden con unos pasos perfectos, uno
detrás de otro en la acera. Van hacia la tumba del soldado
desconocido para hacer el cambio de guardia. Sus zapatos
tsaruchia1 golpean rítmicamente y sus manos suben y bajan como un
reloj bien afinado en la acera caliente, como si se tratase de
darle orden a una ciudad caótica y sin
coordinación.

Su compañero, que está un
poco más atrás, seguido del que lleva el uniforme de camuflaje de
uso diario, con la boina azul sin la fustanela2 marrón como los
líderes, es tan alto y robusto como los otros tres. Las palomas
sale volando para alejarse de la línea blanca de la acera roja
donde está la ruta oficial de la guardia, mientras se acercaban los
evzones3. Bajo el toldo
del primer puesto, en el descenso, poco antes de la entrada al
parlamento, compró cigarrillos. Abrió el paquete comenzando con el
primer Marlboro, y mecánicamente puso la vísera arrugada en su
bolsillo.

Como miembro experimentado de la
Contrainteligencia griega, ya se había convertido en una costumbre
no tirar objetos personales (usados o no), ya que tienen huellas dactilares y rastros de ADN. Buscó
su Porsche más ligero, un regalo para Eva. Quedó con ella fuera del
palacio del parlamento. Se agitó y sopló exhalando con fuerza, como
si quisiera volar a través de él de él, excepto por el humo del
tabaco y sus pesados pensamientos, que le invadieron durante dos
días. Se dio tiempo para ver a Eva, aunque eso no fue suficiente/
pero faltó más… no deja que nadie se le acerque más. El anterior
tuvo que pagar un muy caro por su atrevimiento.

El agente no tiene corazón,
no tiene sentimientos, no tiene la capacidad de amar, no debe tener
debilidades. Ellos decían que las normas y las frecuentes
repeticiones son a menudo para deshacerse de sus pensamientos.

El comandante ya había entrado en el Parlamento
para informar al primer ministro y Kosmas había invitado a Eva para
bajar a comer juntos después en Kolonaki. Los periodistas tenían
sus reuniones como de costumbre fuera de la entrada del Parlamento.
Se espera a los políticos que entren y salgan para distraerlos de
un comunicado, impulsados por la insistencia del vendedor de un
mercado al aire libre de Khan El Khalili en el Cairo. Hoy en día se
discute sobre cuestiones actuales en la Primera Sección de verano
de política rural.

El sol es muy molesto con el sudor y el traje
puesto, y vinculado a la apnea, empezó a apretarse a corbata. Cruzó
paso a paso la calle hasta llegar a la entrada del Parlamento
seguido de una distancia de veinte metros de la Guardia
Presidencial. El gobernador ya había colaborado lo suficiente con
el primer ministro, y justo ahí terminó.



Lo más inquietante de toda
esta situación eran las voces que hacían los periodistas con sus
micrófonos como enfermos mentales, delirando antes de comenzar la
medicación, cuando se acerca a la entrada el político famoso,
gritando solos en el vacío. Él le da órdenes a la voz de su
conciencia, pensó y sacudió la ceniza sonriendo. «Ahora sí dame
aire, aire», gritó desde el Master Control. Gritó una sola vez y
los Evzones, que en 1940, en Pindo, una cordillera que se ubica al
norte de Grecia, se puso a pensar, esbozando una sonrisa muerta.
Las personas que pasaban por delante de las lentes de las cámaras
esperaban noticias como bocas voraces. Los periodistas fueron
encerrados en la cárcel y obligados a ponerse el cable de plástico
transparente en forma de espiral en su oído. Algunas de las mujeres
más jóvenes tenían el micrófono enfrente de ellas como si fuese su
cetro de poder. Puede que fuera…«el poder»… La prensa, los medios
de comunicación… sin importar que la mayoría de ellas no pudiese
masticar chicle ni pasear acompañada.

Sentía la boca amarga y no sabía si era solo
por el cigarrillo o por toda la situación que estaba viviendo. «Los
policías y los periodistas jamás serán tus amigos». Recordó

las palabras del general.
«Pero al menos la mayor parte de los policías tienen conciencia,
hijo». Él levantó una ceja al pensar… desde luego que había pocos
periodistas notables, pero contados con los
dedos de las manos (a menudo
confusos y desconocidos) ya que ciertamente había «flores» de la
policía y agentes de policía sin escrúpulos, que como autoridad,
recientemente han detenido a un miembro de la oficina en varias
ocasiones. En los últimos días, el EYP4 había obtenido la
facultad de detener a cualquiera que ellos consideren necesario,
las fuerzas policiales, militares, incluso los funcionarios
públicos, de acuerdo con la práctica internacional. Incluso podría
llevárselos durante el tiempo que sea necesario, hasta una semana
como máximo, en cualquier espacio para la «apremiante o no sesión
informativa». De esa manera llamaban a los libros de texto/
manuales de información e investigación, con o sin cubierta.
Anteriormente, para arrestar a alguien, el Servicio Nacional de
Inteligencia tenía que coger el teléfono para llamar al
1005. Se rió entre
dentes con esas chorradas.

El general fue el hombre que apoyó a Kosmas, él
fue quien hizo una cepa de primera línea y que siempre respetó su
experiencia… aprendió a no mezclar la vida personal con la
profesional. Todos los que están alrededor, una de dos: provienen
de una fuente, o tienen un objetivo; no hay una tercera respuesta
para poder discernir en el tiempo. Debido a muchos oficiales del
ejército en tareas de contraespionaje, al igual que el padre
de…

La guardia había llegado
justo delante de la entrada del Parlamento, cuando el
fario6 del primer evzone
se agitó en el aire como a una distancia de la borla a la aleta.
Levanto la cabeza de golpe como un látigo invisible para golpear
con fuerza. El más joven se inclinó como si hubiese tropezado con
un obstáculo inesperado, y ladeo la cabeza hacia abajo frente al
Parlamento, bloqueando la pequeña entrada peatonal. El M1 se
sostenía del hombro de su
compañero, se metió la mano
sintiéndola sin vida, con una terrible explosión sobre el pavimento
después de haber estado boca abajo por primera vez con su bayoneta,
como si quisiera clavarla en la piedra caliente.

Cuando escuchó el ruido característico del arma
dispararse sobre el pavimento, mecánicamente recordó la voz del
capitán en la escuela durante mucho tiempo, moviendo la mano de
algunos estudiantes que estaban distraídos: «Una detención de
cuatro días por un descuido podría ocurrir ante mí, ahora. No puede
caer el arma de la mano del evzone de forma automática», pensó e
inmediatamente se dijo a sí mismo: «Al menos es encarcelamiento por
cinco días, de manos de un inexperto». Todos dejaron de hablar y se
dieron la vuelta hacia el punto de mira, conteniendo la
respiración. Una mancha roja empezó a crecer y extenderse alrededor
de la cabeza del soldado de la guardia, pintando el pavimento del
color de su boina. Por un momento creyó que se había detenido por
el movimiento de los coches. Ni siquiera hubo alguien que se
tragara su propia saliva. Los otros dos guardias cayeron
inmediatamente sobre su compañero herido. El otro evzone corrió y
tomó la cabeza llena de sangre en sus manos. Existe entre los dos
evzones una relación más que de amigos, son como hermanos.

Los camarógrafos quitaron las cámaras de los
trípodes y se trasladaron hasta el lugar de los hechos, como lo
hacen los mosquitos cuando van hacia la lámpara luminosa en medio
de la noche. Corrieron para cubrir la escena, y los policías
formaron inmediatamente un cordón de seguridad improvisado para
evitar las miradas de los curiosos e indiscretos al violar los
aspectos privados del drama a través de la televisión. Kosmas
caminando rápidamente se acercó a la escena del crimen y escuchó al
encargado decir en su teléfono móvil: «Comandante, me temo que está
muerto». Sentía el pulso golpeando el cuello apretado por su
camisa. Pero el ojo crítico de Kosmas había reconocido la cabeza
del desdichado joven. Una herida de entrada por arma de fuego justo
por encima de la ceja derecha. Periodistas y camarógrafos se fueron
de inmediato zumbando como moscas sobre las heces en verano.

Inmediatamente miró a su alrededor, en las
ventanas altas de la calle. Por suerte el reloj marcaba las 12:58
p.m., y Eva aún no había llegado. «No es posible», pensó. «Esta vez
fue un golpe para casi todo el Parlamento, terroristas del diablo». Miró hacia la acera del
otro lado, y entonces lo vio. Enfrente de la embajada francesa,
justo detrás del semáforo. Algo iba mal. Su corazón latía cada vez
más fuerte mientras sus brazos se tensaban. Tiró el cigarrillo y
pasó a modo aperativo. Fue muy extraño. El tipo alto con barba y
gorra que estaba enfrente, tenía que quitar la cámara del trípode,
y en vez de ir corriendo de nuevo hacia el lugar de los hechos,
recogió el trípode y se marchó, descendiendo despacio hacia el
hotel Grande Bretagne.

Bloqueó al objetivo, descendió y el que estaba
enfrente de una tienda de flores le observaba situado al otro lado
de la calle con mucho cuidado para no ser visto. «No es posible»,
pensó. «Todos los camarógrafos corriendo hacia donde está el evzone
muerto para una exclusiva y el chico de enfrente sale
despreocupado. El objetivo era mantener la correa de los trípodes
en el hombro, y mientras sujetaba la cámara con la mano izquierda,
con la derecha hablaba por el móvil. Se dio cuenta de que el
objetivo estaba enfrente de la embajada de Egipto y miró
cuidadosamente hacia atrás tomando medidas de seguridad. Cogió su
teléfono móvil y fingió que hablaba. Así que, cuando el objetivo
iba hacia él en la otra acera no lo vio como algo sospechoso.
Kosmas cruzó la calle en el paso de zebra cuando el semáforo estaba
en rojo, empujando a una anciana que estaba delante de él, y lo
siguió a una distancia de veinte metros. Se dirigió hacia la
entrada del Grande Bretagne, dejando el lado derecho de las
escaleras del metro. Se detuvo y constantemente fue avanzando por
la rampa de mármol de la puerta giratoria del hotel.

Puso su móvil en silencio
y decidió preparar la explicación a Eva para más tarde. El objetivo
llegó al vestíbulo del hotel de lujo y dio vuelta hacia la
izquierda. Después él lo vio salir y avanzar en profundidad. Antes
de cruzar la puerta. Los recepcionistas le dieron la bienvenida a
Spiros, «el almirante de traje verde». En la tienda de periódicos
el hombre se detuvo para asegurarse. Kosmas ya sabe que no era
simplemente un camarógrafo. Tomó las medidas de seguridad
profesional y contravigilancia. Se apoyó sobre el cinturón de su
pistola ceñido a la chaqueta. En la funda de su traje siempre le
acompaña una HK P2000 SK: una pistola de 9mm, pequeña, casi
invisible, pero milagrosa para «la misión». (En las misiones, poco
antes de la intervención de los miembros de la
ELAS7, cuando hay un
control sobre armas y municiones, nunca lo hacen en lugares
públicos si se había llevado consigo la pistola. «¿Fue la ‘misión’
la que le trajo hasta aquí, mayor, o vino a darnos su apoyo?, le
preguntaron, pero él no entendió). En la cabina de avión no lo
llevaba. La única solución estaba en la maleta, situada en en
maletero de la aeronave de carga entregada a
los pilotos antes de iniciar el vuelo.

Siguiendo el
instinto, pudo haber sido mera coincidencia, pudo haber sido
irrelevante, pero algo en su interior le impulso a seguir.

El objetivo llegó por las escaleras hacia los
baños, seguro de que nadie le estaba siguiendo. Empujó la puerta
apresuradamente y entró. Empujado por la altura bajó a la mitad de
la escalera y esperó en la esquina, justo
enfrente del cajero automático con dirección hacia la
puerta.

«Buenos días», saludó la criada sonriendo,
mientras subía la escalera sosteniendo una cesta con productos de
limpieza.

«Buen día, muchacha», silvaba a través de sus
dientes con la mirada puesta en la puerta de abajo.

Mientras esperaba, sintió vibrar el teléfono
móvil en su bolsillo. Eva lo sacó. Vio en la pantalla que la
llamada había sido rechazada mediante un precipitado SMS: «Voy
retrasado, espérame en el sitio donde quedamos». Con un ojo mirando
a la puerta. La espera fue excesivamente larga. En todos las
empresas esperar le parecía insoportable. Los minutos eran como
horas. Los antiguoa miembros del Servicio Nacional de Inteligencia,
EYP, dijo al principio que la contrainteligencia había estado
esperando durante un tiempo que parecía interminable para la
instalación y que necesita paciencia. Una cosa es 100 % segura, que
mientras se puede permanecer estable durante cinco horas, el minuto
que tardas en orinar, o en comprar cigarrillos en el kiosco,
entonces pasará el objetivo y lo perderá de vista. Es la ley de
Murphy, mayor. Siéntese y no vuelva a moverse de aquí. «¿Cuántas
veces orinaba en una botella dentro del coche?», se preguntaba. «Al
menos el objetivo estaba justo en el baño», pensó con una sonrisa
seca pintada en su rostro.

Miró su entorno… un silencio absoluto. Había
una rubia delgada, ‘seria’ y de senos abultados, se veía una chica
muy interesante por la forma de caminar
hacia el gimnasio portando su traje deportivo. «Es una
azafata», pensó mientras miraba la piel de su rostro blanco, y de
inmediato vio la bolsa que decía KLM. Si tuviera tiempo seguramente
le hablaría. Las azafatas han sido lo mejor que ha existido en el
mundo femenino. Ocupado y desordenado como su propia vida; las
chicas perfectas son para relaciones efímeras, experiencias
ocasionales y sin ningún compromiso. Echó de su mente la imagen de
la rubia. Ya había pensado en lo que haría en cuanto llegara a su
objetivo. Harán como que retiran dinero del cajero automático y
discretamente se convertirán en su sombra.

Desde luego que eso se puede hacer, además fue
una decisión incorrecta y sin importancia
por parte del chico.

El instinto siempre… el instinto…

Aunque el aire acondicionado era muy ruidoso,
las gotas de sudor se le corrían por detrás de su cabeza. Después
de esos seis minutos de espera que parecieron dos horas, decidió
entrar. Él empujó la puerta y caminó cuidosamente, explorando la
zona, tal como lo había aprendido volviendo la mirada sin mover la
cabeza hasta la rodilla de derecha a izquierda, con la mirada al
frente en dirección de izquierda a derecha y en el techo, de
derecha a izquierda. Tranquilidad absoluta… Solo se escuchaba sonar
la Sinfonia No. 40 de Mozart por los altavoces en el espacio de
lujo. «¿Qué narices?», todas las puertas de los baños estaban
abiertas, he perdido de vista al sospechoso. «¿Adónde rayos se
fue?», monólogos. «¿Se lo habrá tragado la
tierra?». Entró al baño y buscando ventanas, pero no hay
ninguna. Empezó a lavarse las manos con jabón líquido muy caro de
marca Gilchrist & Soames. Se secó con la toalla blanca
aterciopelada, mirando a su alrededor. El hombre no estaba por
ninguna parte. Solo volvimos hacia atrás, vio a su izquierda, justo
delante de la entrada el taburete de terciopelo ligeramente movido.
En la pared de mármol justo sobre el
taburete estaba un ventilador enmarcado representando dos hermosas
chicas con vestidos estilo victoriano, en un barco. Pero fue
torcido como si hubiese ocurrido un terremoto.

Es curioso… Que esté de pie en una forma tan
inusual, al darse cuenta de lo extraño, diferente e incompatible.
Enderezó el cuadro, y viendo la madera larga que mantuvo a las
niñas sobre la mesa, como una inspiración divina, se veía donde
estaba, en la pared. Empujó con fuerza la pared de mármol. Se
escuchó un chasquido… y de la pared salieron unas bisagras
invisibles de aproximadamente una pulgada. Como una puerta del
servicio secreto. La abrió con las uñas y vio… los primeros
peldaños de una escalera de hormigón que baja y se pierde en la
oscuridad. «Obviamente es la puerta de salida
del personal de servicio». El enviado tocó por encima de su
chaqueta y comenzó a bajar la escalera con paso acelerado. La
puerta se cerró automáticamente detrás de él con un fuerte
chasquido. 20 pasos, girar a la derecha; 20
pasos, de nuevo girar a la derecha; otros 20 pasos y volver a girar
a la derecha. Y después de esos 20, 40, 45, 50, 55 ó 60 pasos hacia
abajo, todo recto. «¿A qué profundidad estamos?», pensó.
Definitivamente, una puerta de servicio sin luz es inaceptable.

Lo que pasa aquí… es que la oscuridad era
gruesa, y el ambiente frío y húmedo como un amanecer nublado en la
playa de Platys Gialos en Sifnos, pero el olor a moho y a humedad
se sentía más al sudar. El sótano está dañado, les molestaba
demasiado… sin duda había superado los cimientos de hotel a fondo.
Había oído decir algo sobre algunas galerías que conectan con el
metro de Atenas, pero fue considerado como una idea ridícula y de
leyenda urbana. Preparado para encender la linterna de su iPhone
para disipar la oscuridad y la preocupación. Caminar sin luz es
siempre muy peligroso. Destestaba las aguas subterráneas, le
molestaba. Sus pensamientos interrumpieron el ruido lejano de unos
pasos que se alejaban…alguien iba corriendo muy rápido.
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Hotel Grande Bretagne



Lunes, 15/06/2009 - 8:00 a.m.
Oficina del comandante del EYP





Un día antes.
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e pronto se abrió la puerta y miró furtivamente
su reloj, que marcaba las 8:55 am. Al entrar en el vestíbulo de la
oficina le hizo un guiño disimuladamente a Sofia, la secretaria en
jefe, y antes de que ella pudiese decirle la razón de su visita se
adelanta y le dice:

«Le están esperando en el teléfono, siéntese un
momento, sr. Kosmas», le dijo después de cerrar un tarjetero grande
de cuero rojo, «Para firmar» debajo de donde está escrito: «TOP
SECRET - TRATAMIENTO CONFIDENCIAL».

Le miró brevemente con el propósito de medir su
estatura.

«¿Me puedes decir lo que hiciste los últimos
diez años y demostrarlo?», preguntó ella, sonriendo. «¿Y cómo
logras mantenerte tan saludable y estar siempre sin arrugas?»,
continuó.

Sofía le miraba con admiración, tal vez le
atraía un poco. Tenía cuarenta años y una estatura aproximada de
1,80, con un aspecto que no ocultaba la imagen del típico mayor del
EYP. Siempre llevaba su camisa cosida y el traje justo a la medida,
con gafas de titanio ligero. Su experiencia como paracaidista en
las fuerzas especiales le había legado un cuerpo bien
tonificado.

Ella tenía el pelo castaño y la mirada
intensa.

«Te contaré el secreto de cuándo termine
arreglarme este moño…». Y de forma amenazante le puso una mano en
el pelo.

«No te atrevas», gritó alzando sus manos por
encima de su cabeza en línea defensiva. «Ni siquiera lo
pienses».

«Al menos saca tus gafas gruesas por un rato
para poder mirar bien tus ojos y entonces… tal vez te cuente mi
secreto». En esta última frase le dijo muy discretamente que
acercara más su oído.

Sofía se puso sus gafas, se estremeció, y un
color rosa claro cubrió sus mejillas. Golpeó suavemente la mano
intrusa que tenía sobre el armazón. Era un poco clásica y delgada,
pero fina. Sus gafas eran normalmante para uso exclusivo: gruesas,
de color marrón, de bajo coste y sin IVA. En realidad ella había
entregado su vida al Servicio Secreto. Su traje era de color negro,
constaba de dos piezas y era el único que se usaba. Perro fiel de
todos los comandantes que no tuvo lugar en las conversaciónes. Solo
observaba todos los sobres que traían y que llegaban a manos del
comandante. Él sabía todo acerca de todos. Tal vez más que
cualquier otro, incluso sabía lo que los demás ignoraban sobre sí
mismos. Los lideres hacían cambios como mucho cada tres o cuatro
años, pero ella era firme, valiosa e irremplazable en su puesto…
tampoco se acordaron de él por mucho tiempo. Aquí la había
encontrado hace siete años, para ver quién entraba y salía del
archivo. Titular de un conocimiento secreto inmenso que no se puede
mencionar.

«Bastardo, eres un completo bastardo, dime qué
es lo que buscas». Ella parecía enfadada, desahogándose de «todo
eso» con un demérito como si hablara de prostitutas baratas en
Tailandia.

«Tienes que estar atento por si alguna vez
Sofaki cae en manos del enemigo, pues sabes que te está buscando
para matarte porque sabes muchas cosas».

Tenía planeado hacer grandes viajes en verano a
destinos exóticos como: Bali, Phuket, Maldivas y otros lugares
paradisíacos. Su única diversión en esta vida era un viaje de diez
días que hizo todos los años en verano. Este año iría a las
Bahamas. Los demás días de 08:00 a 18:00 horas, por lo menos sábado
y domingo, estaría allí… en el Servicio. Una chica funcionaria de
unos veintidós años había trabajado en la dirección de la
contrainteligencia y así se había aprendido sobre el operativo
«acera» y había participado en misiones difíciles durante la Guerra
Fría. Dicen que se enamoró siendo ya mayor, de un capitán que
finalmente la traicionó. Los agente jóvenes, sin excluir a Kosmas,
argumentaron que el capitán debió haber sido compañero de Alejandro
Magno en la batalla de Guagamela, a propósito de la
historia.

«No te dejes enamorar por un chico apuesto,
Sofía. Recuerda que este año tienes que asegurarte de que no sea
alguien de algún organismo enemigo que solo vaya con la misión de
obtener información», le advirtió.

«¿Entonces por qué no vienes conmigo para
protegerme?», le responde levantando la ceja izquierda. «Pero si lo
sé, lo sé… que solo con las rubias puedes ir. No te preocupes. He
estado sin tener ninguna relación durante mucho tiempo, no estoy
necesitada», respondió con ironía que se desborda como la espuma
del café griego.

«Al menos si te acompaño moriré esta noche y tú
perderás diez kilos, cariño», le dijo lanzándole una mirada
atrevida.

Miró los papeles otra vez enfurecida. «¡Qué
desagradable!», balbuceó entre dientes, perdiendo ligeramente la
compostura.

A él le gustaba bromear con insinuaciones
vulgares. Así que, rompió un poco la tensión de la gravedad de los
problemas y de los aspectos de mayor relevancia. Solo Kosmas
permitía este tipo de intimidades que se le escapaban de su
estricto código de servicio. Después de todo, era un oficial de
negocios astuto, y que luchaba por no llevar a cabo el rendimiento
y la misión más imprudente, jugando con el corazón de la mujer que
quería.

Entre nosotros, Sophia era tan fría, que podía
cortarse dos dedos de su mano y
ponerlos en su whisky con los cubos de hielo. Pero ella era
el corazón del Servicio secreto. No sufrió daños, era confiable y
ayudaba a todas las personas con problemas a sobreponerse de nuevo
en lo difícil y a quedar limpios de todo adeudo, la respetaban, tal
vez le temían un poco. Sin embargo, generalmente es aceptada en el
diversificado sistema de los miembros del EYP.

«Pase usted, señor Kosmas, colgó el teléfono»,
le mostró la puerta grande con el dedo pulgar.

Abrió la puerta de entrada hacia afuera y vio
unos puntos que estaban en el interior de la segunda. Golpeó el
marco de la puerta con el cuello de su dedo índice derecho, porque
ambas estaban recubiertas con aislante rojo, grabado en relieve, de
cuero, con el grosor de un edredón. No hubo manera de oír lo que
pasaba detrás de la «otra». Empujó la puerta hacia dentro en y a
corta distancia vio al comandante sentado en su escritorio hablando
por su teléfono móvil. Él se retiró para no ser interrumpido, pero
él con un giño le mostró la silla que estaba frente a su
escritorio. Cerró la puerta detrás de él y procedió lentamente. La
oficina era grande, y digna de un comandante. Una alfombra gruesa,
de color azul oscuro cubría el suelo. Pero no había nada en las
paredes, ni siquiera adornos, ceniceros u otro objeto en la mesa de
conferencias; tampoco en la mesa pequeña situada junto a la
oficina. La encontró vacía, sin mobiliario, prácticamente pobre. La
primera vez que él la vio se sorprendió mucho. ¿Sabía que el
gobernador era fanático antifumador, pero no de cualquier objeto
decorativo? Entonces Sofía tuvo que explicar que en las pinturas y
en los objetos pequeños se pueden colocar transmisores u otros
dispositivos y por esta razón siempre ha existido la oficina del
gobernador, con un mínimo de lógica, solo lo esencial. Solo un gran
cuadro que representa a un hombre con uniformes antiguos y medallas
estaba detrás del comandante. En una pequeña placa de oro ubicada
abajo está escrito: Dimitrios Rodokanakis. Este cuadro fue el único
objeto que había en la oficina del comandant.


En la parte trasera del estéreo sonaba
vagamente un aria de Mozart "El rapto en el Serrallo".

El comandante habló en voz baja por su teléfono
móvil. Kosmas no podía oír ni distinguir lo que decía. Tenía
alrededor de sesenta años, delgado para ser ascético, de mediana
estatura, con el pelo blanco y bien rapado. Irradia una elegancia y
cortesía con un traje gris oscuro y una corbata Burdeos, tal vez
justificado por el hecho de que hasta hace pocos años le hicieron
comandante, fue embajador de Grecia, con experiencia en varios
países. «Un diplomático experimentado en el mejor y más exigente de
servicio del país». Cuando el asumió el mando escribió en todos los
periódicos. Hoy se veía un poco más ansioso, estresado e
inexpresico, pues normalmente tenía un tic nervioso.

«Siéntese, mayor», le sonrió mientras cerraba
su teléfono móvil. «Sofía, traiga un café», le ordenó a través de
su móvil. Se detuvo un momento y la miró… «también para el mayor,
por favor», le dijo mientras esperaba una respuesta por parte de
Kosmas, quien asintió con la cabeza.

Él se sentó desabrochándose la chaqueta.
¿Café para el comandante? Por lo general,
el comandante nunca ofrece café a los miembros del Servicio, porque
el ritmo de trabajo era tan acelerado que el tiempo no se los
permitía. Las reuniones eran breves intercambios con peticiones y
órdenes, y rápidamente esperaban afuera para hacer la siguiente
cola. ¿Qué ha pasado?

El comandante empezó a leer en silencio unos
papeles en su oficina. Los minutos para Kosmas fluían lenta y
dolorosamente como siempre sucede cuando siente duda y curiosidad.
En algún momento, el comandante levantó los ojos dándose cuenta de
algo.

«Señor comandante, le he llamado porque hay un
asunto de carácter confidencial, como siempre, una misión que debe
asumirse. Tiene que ser hoy por la mañana...».

Sofía, tocando la puerta, entró con el café y
se inclinó delante de ellos...

«Finalmente vendrá el jefe de la policía a
verle a las 10:00, como usted lo pidió».

El Sr. Embajador (así es como le gustaba que lo
llamaran), asintió con la cabeza, tomó un sorbo de café negro,
mientras Kosmas revolvía el azúcar en el suyo, y después de que
Sofía salió, se reanudó el diálogo.

«Así que hoy, al amanecer, alrededor de las
seis, el encargado del sitio arquelógico de Díon, en Piería al
comenzar sus deberes descubrió un cuerpo en el lugar. ¿Sabe usted
dónde está Dion, mayor?».

«Por supuesto, señor
embajador, está cerca de Katerini. Yo visité ese lugar cuando era
estudiante de la SSAS8, cuando estaba en
Salónica, incluso hablé con el profesor Dimitrios Pantermalis,
quien dirigió las excavaciones en la zona, si mal no recuerdo. ¿No
es así?».

«Así es... el profesor Pantermalis ha trabajado
duro y con éxito en ese lugar».

«¿Qué trabajo desempeña el Servicio en este
asunto?»

«Al principio, parecía un accidente, mayor; por
los muertos encontrados en las aguas dulces de la zona, pero
después la imagen cambió un poco».

Incluso ese fue el tema al que se referían las
autoridades policiales...

«La víctima fue encontrada ahogada», continuó
el comandante «y junto a ella había algunos objetos, una placa de
metal, que no sé lo que es exactamente; quisiera que usted me lo
dijera, pues yo no sé más detalles».

«¿Y qué participación tendríamos nosotros como
miembros del Servicio Secreto en ese asunto? Suena como un simple
caso de la seguridad local, nosotros estamos para casos de
homicidio».

«La víctima fue miembro del gobierno local,
Georgios Kostopoulos. Y si se tiene en cuenta que también formaba
parte de Asuntos Exteriores y del Comité de Defensa del Parlamento,
posiblemente nos preocupemos un poco más. El primer ministro ha
pedido que nos ocupemos de ese asunto. Le agradecería que vaya a
echar un vistazo, me informe después de que vea la imagen del campo
y me dé su opinión. Y si es necesario que alguien más vaya con
usted, pero...» se detuvo pensativo... «Para ser honesto, prefiero
ir solo... para no crear pánico en las autoridades locales por el
movimiento del equipo. Considerándolo e informándolo al
Subcomandante». Vaciló un poco. «No, mejor debería informarme
directamente a mí... solo a mí».

Se quedó pensando por un momento, mirando hacia
afuera. «Parece un caso simple, pero aún así
mostré mi preocupación». Miró al Embajador.

«¿Conoceré a algunos contactos allí para
obtener información y acceso al lugar, señor Embajador?»

«Ya he pedido nuestro acceso a la
administración local de Katerini, esperando obtener la información
del contacto que tiene Sofía. Por favor, tenga mucho cuidado. No
quiero a nadie allí que no sea apto para ocupar su lugar y que nos
veamos en una situación embarazosa como institución que somos.
Quiero que se haga cuanto antes. Si es posible por vía aérea a
Salónica, y después en coche hasta Díon».

«Sí, señor Embajador, ¿mi jefe me lo comunicará
antes?».

«No, no es necesario, ya le he informado que
hasta nuevo aviso estaré disponible en mi oficina». El comandante
se puso de pie y le miró. «Quiero un enfoque profesional, medidas
de seguridad, cobertura completa, sigilo y estado de alerta, como
bien lo saben».

Y Kosmas se levantó inmediatamente.

«Muy bien, señor embajador. No se preocupe, le
informaré a Sofía de los horarios de salida y otros detalles».

Saliendo a la vez que se abrió el interior de
las dos puertas, el comandante le dijo encorvado sobre sus
papeles:

"Kosmas, por favor, tenga mucho cuidado."

¡¡¡¡Kosmas!!!! Es la primera vez en muchos años
que lo llamaba por su nombre de pila. Pues siempre se refería a él
como “mayor”.

«Mantenga la calma, señor embajador, tendré
cuidado... especial».

Lo curioso fue el primer café y el hecho de que
el embajador llamara «Kosmas» al comandante. Me pregunto qué
narices fue lo que pasó hoy con estos tipos.
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Damas y caballeros, en breve iniciaremos
nuestro descenso hacia el aeropuerto de Macedonia, así que por
favor vuelvan a sus asientos y abróchense el cinturón de
seguridad».

La voz de la azafata le despertó y a lo lejos
escuchó, a través de las melodías La flauta
mágica de Wolfgang Amadeus Mozart, que inundó su cerebro por
los auriculares de su iPhone. Cerró los ojos de nuevo. Muchas
misiones durante tantos años. Por lo menos ahora sabía a dónde ir.
Principalmente, cuando se fue alejando de su misión en el Servicio
hacia el extranjero no sabía de qué iba, pero aprendió en el último
momento. Y su colega, Savas, despegó en un Lear Jet en algún
momento, hacia Suecia, según le dijo, y después de que se despertó,
desembarcó y vio todo negro en las camisetas para atender las
aeronaves y se dio cuenta de que estaba en Nairobi y llevaban
"equipaje importante" y recursos para
él.

Se sentía tan solo. Al carecer de la mayor
parte de su vida. La vida de un miembro del Servicio Secreto no era
como la de James Bond en el cine. Tuvo muchos sacrificios,
privaciones y peligros. Nunca nadie había enseñado sus éxitos y los
del Servicio. Solo los fracasos. 100 logros - 1 fallo. Esto le
servirá de experiencia. Tuve que aprender a desbloquear todas las
puertas con la mano izquierda, ya que la derecha la mantenía
siempre pegada a la pistola. No había tiempo ni lugar de trabajo.
Eso era todo el tiempo y a donde quiera que iba. Pero lo más
importante... no era posible; no podía tener una vida personal:
familia, niños, siendo así un blanco vulnerable para el oponente.
Podría convertirse en instrumento en las manos del otro, si sus
seres queridos estaban en riesgo. Nunca violó las leyes, aún con el
dolor en su alma. O... por lo menos casi nunca.

Solo una vez. Se sentía
tan emocionado, y amado que lo pagó muy caro. Respiró profundamente
e inclinó su cabeza de derecha a izquierda y estiró sus piernas. El
Papageno se cantó en el cierre del primer acto en sus oídos.
Nostalgia por dolor Sarah. Hace años, cuando se habían reunido con
un buen colega en la misión, Tolis, en Jerusalén, con el fin de
salvaguardar los intereses del Estado griego en la elección del
nuevo patriarca. Como era de esperar, los miembros de la Agencia
israelí enviaron al personal con la cobertura de un periodista
junto a una chica hermosa. El entonces Arzobispo de Grecia, que
casi pierde su cátedra por esta situación, dio indicaciones en
absoluta cooperación con el Ministerio de Asuntos Exteriores griego
para el manejo del caso con Ireneo. Por desgracia, el negocio no
salió bien. Tolis se vio forzado a huir (para salvarse de ir a
Italia...) solo por la destrucción de Esmirna los periodistas no
eran enviados a Grecia. Kosmas se quedó un poco más y entonces pasó
lo malo. Conoció un poco más a Sarah. Se enamoró por primera vez.
Sin embargo, ella lo amaba con pasión. A pesar de las
recomendaciones y órdenes que prohíben las relaciones entre los
ejecutivos, incluso en los Servicios de Inteligencia de los países
miembros de la OTAN, SYNYP (Servicios de Información y
Cooperación), se corre el riesgo. Fue uno de los momentos más hermosos de su
vida. Le gustaba acariciar su pelo rubio. «Yo soy cristiano, tú
judia. Pero, hagan lo que hagan, siempre seremos superiores a
ustedes».

Sara se tiró erguida en la cama: «¿Quién es
usted? ¿De dónde viene y por qué está aquí? Nosotros somos el
pueblo elegido de Dios». Pone las manos en la cintura, preparándose
para la discusión.

«Sí, pero los evangelios
se escribieron en griego y se predicó su palabra. Después de todo así es como crucificaron a
Cristo».

Entonces explotó. «¿Que
quiénes somos? ¿De qué estás hablando? Los romanos lo
crucificaron. The Romans, don’t you
know history?9 (¿Acaso los
romanos no conocen la historia?)», y se azotaban con cosas
desagradables en un hebreo que no comprendía.

Kosmas estaba sonriente y evocaba tranquilidad
mientras estaba tumbado con las manos detrás de su cabeza. «Sí,
pero Pilato pensaba utilizar a Barrabás como un medio para salvar a
Cristo de la pena de muerte, y elegirlo para los judíos como su
Dios, pero como decimos en mi país: "Dios los hace y ellos se
juntan", de manera que los criminales eligieron a su jefe. Pilato
trató de salvar a Jesús tres veces. Es un pecado imperdonable que a
través de los siglos, hayan dejado caer la sangre de ustedes mismos
y la de sus hijos».

Entonces, Sara gritó de
los nervios. “All Greeks, you
are bastards. I hate
you”10.

«Sin embargo yo te amo», le gritó y cayó de
nuevo en sus brazos, ahogada en besos. Trató de escapar de él, pero
finalmente volvió a caer rendida con toda la pasión, muerto de
risa. Continuaron así por unos meses... cuando la mayor parte de
las cosas se complicaron.

Una tarde llegó llorando a la habitación de
Kosmas, tirando las llaves y su bolso.

«Lo saben todo», susurró entre sollozos como
sin aliento desplomándose en el sillón. «Te dije que no quería
volver a verte en mi oficina. Lo averiguaron todo sobre nosotros.
No sé qué hacer. Estoy devastada».

Estaba seguro de que tarde o temprano iba a
suceder. Le esperó y no se sorprendió. El Mossad fue y es uno de
los mejores servicios secretos en el mundo. Se entrenó varias veces
con ellos y eran conscientes de su profesionalismo. Los hombres del
Mossad no permitían que uno de sus miembros fuese expuesto de una
forma tan peligrosa. Al principio pensó que estaba un pantano para
obtener información, pero en carretera Sara persuadió a su amado.
Parece convencido, aunque los demás no lo están.

«¿No me digas que has pensado en presentar tu
renuncia para venir a Grecia conmigo? Yo me encargaré y todo estará
bien».

Retiró el líquido de sus
ojos, le miró alarmado y dijo: "Are you talking seriously?"
Se quedó pensando por un momento...
"You will never know how much I love you"11.

Con los brazos cruzados. «No tengas miedo,
mañana voy a comentarlo con los miembros del Servicio, después de
todo, tengo que salir de aquí, ahora mismo. El clima no mejora. El
retraso de mi partida es solo por ti, yo no sabía qué hacer. ¿No es
ahora el momento de ir al club griego para ver un poco de danza
griega y comer algo?».

Se fueron en su coche a los alrededores de
Mosaba Ivanit Yehoshua bin nun 8 y ahí conocieron a los demás
miembros de la comunidad griega. Después comieron algo, y bailaron
Sirtaki y Hasaposerviko.

«¿Te llevo a tu casa?»,
le dijo riendo en cierto momento cuando
llegó la hora.

«Lo mejor será que nos vayamos de aquí, tú irás
con Giorgos», le dijo tomándola suavemente de los hombros. «Mañana
es un día importante. Empieza a empacar tus cosas, mi amor, porque
dentro de una semana o menos nos vamos a Atenas».

«Te amo», le dijo y lo besó tiernamente.

La acompañó hasta la salida y ella sostuvo la
puerta para entrar en el Beetle. Le guiñó el ojo tímidamente y
entró. Abrió la ventana e inclinándose hacia ella acarició su
cara.

La última caricia...

Un poco más abajo, en el cruce con el Rachel
Menú, aparentemente Sara no vio ni
escuchó nada. El enorme camión literalmente deshizo al pequeño
escarabajo, dejándolo en su lugar. Todos dijeron que había sido un
accidente trágico. El vehículo no se detuvo... tampoco se pudo
localizar...

La última caricia...

Una mano suave tocó su hombro y, abriendo sus
ojos se agito en el asiento.

La azafata sonriente le pidió como medida de
seguridad que volviera a poner su asiento en posición vertical.
Solo leyó sus labios debido a que llevaba puestos los auriculares
del iPhone, además seguía sonando una pieza de Mozart. Le hizo
señas para que usara los cascos de una forma más austera. Puso
pausa y miró por la ventana el cielo azul y el mar brillaba como un
arrugado trozo de cristal. Se levantó, se quitó la chaqueta y la
puso en el tronco de la cabecera; se sentó y ató su cinturón. Aún
estaba llorando al recordar el error que cometió al enamorarse.
Nunca más volvería a permitirselo. De modo que le duele mucho. La
herida seguía abierta después tantos años.

El capitán ya había bajado los flaps y tirado
del freno de mano a un 25% aproximadamente. Se bebió el último
sorbo y puso la botella de agua vacía en el bolsillo del asiento
que está frente de él.

La señora junto a él obviamente estaba pálida y
asustada. Él la miró y sonrió.

«Vamos a aterrizar, señora; se terminó, ya no
hay motivos para preocuparse».

«Sin embargo, el aterrizaje es la parte más
peligrosa del vuelo», le hizo obedecer con un jadeo en su voz.

«Incorrecto... El despegue es... pero ahora
cómo explican la flotabilidad y el desgaste de los neumáticos por
el peso».

Un golpé metálico se escuchó ruidosamente y la
señora saltó de su asiento.

«Se salieron las ruedas, no se preocupe, no es
nada».

Gotas de sudor salieron de su frente y apretó
los brazos del asiento, como si se fueran a desprender.

Descenso, nivelación, señal luminosa, aterrizar
bien con los componentes principales, seguidos por el tren de
aterrizaje delantero, inversión de empuje de los motores y gritós
en protesta por el esfuerzo repentino. Motores desactivados,
bloqueo de los frenos de rueda y una salida de la pista de
aterrizaje izquierda para la conexión del rodaje hasta el lugar del
estacionamiento. «Retract flaps, en
take off, el calor carburador» se repitió
por medio de la lista de comprobación después del aterrizaje. Esto
solo era aplicable a las aeronaves ligeras con la que voló Kosmas
como operador cualificado. Los grandes aviones tenían otra lista:
Speed brakes down, retract flaps, strobe lights
off, etc. Lo que significa que había llegado bien y rápido.

«El aterrizaje es bueno cuando se camina
alejado de la aeronave, señora; y es perfecto cuando se puede
volver a utilizar», le dijo en un tono serio.

El pasajero que había
empezado a recuperar su color le miró con asombro.
"Puertas para desarmar y verificar en forma
cruzada", se escuchó la voz del
capitán en la cabina y la tripulación corrió a la puerta para
desbloquearla con el código de seguridad.

«Es una broma, señora; pero estoy de acuerdo en
que es mejor que esté aquí abajo deseando estar arriba, que estar
arriba deseando estar abajo», y le hizo un guiño al ver su
expresión de desconcierto.

En el vuelo de hoy no había ninguna azafata
notable. Solo dos hombres maduros y buenos al frente de los
negocios, lo cierto es que debe haberle «levantado la camisa», y no
parecía muy «fanático».

En las aerolíneas griegas, todos los pasajeros
detienen el avión al levantarse mostrando su inconformidad,
esperando de pie durante mucho tiempo, y acercar la escalera o
encajar el fuelle para abrir las puertas. Kosmas siempre se
levanta, después llegó la suficiente gente a fin de no tener que
seguir esperarando.

Mientras esperaba, sacó su iPhone y lo puso en
modo avión, y abrió el pdf con la guía turística.

Díon (antiguo nombre de hinojo) es un gran
asentamiento de Piería con 1.336 habitantes (según datos de 2001) y
forma parte del municipio del mismo nombre (Municipio de Díon).
Situado a una altitud de 30 m. Las ruinas de la antigua Díon, se
encuentran a 15 kilómetros al sur de Katerini, y es cabecera
municipal de Díon. El distrito tiene dos asentamientos: Díon y
Platanakia con 1.554 habitantes. Díon fue una antigua ciudad de
importancia estratégica y uno de las ciudades más famosas de
Macedonia. La ubicación geográfica de la antigua Díon está situada
en las laderas orientales del Monte Olimpo, donde hoy se encuentra
la ciudad del mismo nombre. Según lo evidenciado por Estrabón y
Livio, Díon «una ciudad que no está en la costa del Golfo Termaico,
está alejada del Olimpo, pero se mantiene estable». La primera
referencia escrita en Díon está en Tucídides, refiriéndose a ella
como la primera ciudad por la que pasó el general espartano
Brásidas en el 424 a.C. Díon se convirtió en el centro de la
civilización en los años progresivos del rey Arquelao de Macedonia,
quien eligió la ciudad debido a su conexión con el culto de las
Musas y Júpiter. El rey hizo de la ciudad un centro espiritual y
cultural en Macedonia, comparada con Delfos y Olympia. Así,
construyó varios templos, un teatro, un estadio, muros y colocó
esculturas y estatuas. Eurípides, el gran actor trágico de la
antigüedad, presentó en el teatro de Díon de "Bacantes", su
"Arquelao", así como otros proyectos. Filipo II organizó
competiciones en la ciudad, dando gracias a los dioses por su
victoria en Olinto, la misma que logró someter. Estos juegos fueron
llamados "Olympia". Además, en Díon, fueron bendecidos Filipo y su
hijo Alejandro después de su victoria en Queronea en el 338 a. C.
En la época de Alejandro Magno Díon era prominente en Macedonia,
pero en general lo era también en Grecia. A partir de ahí comenzó
la estrategia de campaña para Asia (después de la destrucción de
Tebas en el año 335 a. C. dedicada a Díon). Tras el sometimiento de
Macedonia y la totalidad de Grecia a los romanos, la ciudad comenzó
a disfrutar de la política liberal del emperador Augusto y fue
provincia semi-independiente (colonia romana), con su propia moneda
y forma de gobierno. Se han encontrado monedas con la inscripción
"Julia Augusta de Díon” (Colonia Julia Augusta Diensis). En el
mismo periodo, la ciudad presenta un considerable desarrollo
comercial. Monumentos y estatuas fueron trasladados a Roma.

Más tarde, los pierios se adhieren al
cristianismo, como lo demuestran los restos de una basílica
paleocristiana que salieron a la luz en Díon y que datan del siglo
IV. Díon se convirtió en sede del episcopado y Paladio era su
obispo. Durante el reinado de Constantino VII, la ciudad llamada
Díon. A principios del siglo XIX las ruinas de Díon se perdieron
entre la densa vegetación y el agua. El coronel Inglés y el viajero
William Luc detuvieron Dion el 21 de diciembre de 1806 era la
primera que identificaba con certeza la posición de la antigua Díon
y dio a conocer por medio de la ciencia.

Las ruinas de la ciudad están ubicadas a cuatro
kilómetros del mar. Las excavaciones arqueológicas en la zona
comenzaron en 1928 y continuaron en 1973 bajo la supervisión del
Profesor Demetriou Pantermali de la Universidad Aristóteles de
Salónica (en griego: Αριστοτέλειο Πανεπιστήμιο Θεσσαλονίκης). Las
excavaciones arqueológicas han puesto al descubierto el templo de
Isis y otros dioses egipcios; el pequeño templo de Afrodita, el
antiguo santuario de Deméter, el teatro griego de la época de
Filipo V, el teatro romano del siglo II, el estadio, la casa del
dios Dionisio con sus maravillosos mosaicos, cementerios, tiendas y
columnas de piedra (el templo de Júpiter), el conservatorio de
música, muros, un instrumentos musicales (tales como el órgano
hidráulico, un instrumento de viento) y los balnearios.

En Díon funciona desde 1983 el museo
arqueológico y en este están expuestos todos los resultados de Dion
y el resto de Piería.

La elección de la ubicación del Santuario de
Zeus fue dictada por los signos divinos. Eran las aguas cristalinas
que brotaban de fuentes y árboles centenarios, las que reciben
frecuentes ráfagas de rayos durante las tormentas de verano.
Siguiendo la tradición, según la cual Deucalión, rey de Tesalia,
había construido un altar en honor de Zeus, en Díon, y los
macedonios dieron a conocer un centro religioso en la ciudad.

El flujo de salida ya había comenzado, y
enseguida se puso de pie, cerrando su iPhone. Llevaba un clip en
las gafas de sol, y sonrió a los auxiliares de vuelo que
tímedamente correspondieron a su gesto mostrándose expresivos, al
extremo de sacudir la cabeza y mirándole intensamente. Sin duda,
«el rechineo da marcha atrás». Llegó ávidamente a la parte superior
de la escalera inhalando una onda de aire fresco que le golpeó en
la cara. Miró su reloj, y eran las 2:30 p.m. Caminando poco a poco
entró en el autobús que le esperaba al pie de la escalera. Una
multitud bulliciosa de varios técnicos y personal de tierra gira
alrededor y por debajo del avión, con la velocidad de un ejército
de hormigas, que repelen tenazmente y con obstinación al repentino
intruso en su nido.

Su autobús desembarcó en el edificio principal
del aeropuerto de Macedonia con su único equipaje de mano y se fue
directamente hasta el final para alquilar un coche pequeño y poder
llegar a Katerini. Enseguida dio los datos y solicitó una factura a
nombre del «Ministerio del Interior» como siempre. Le dieron un
coche Fiat Punto de color azul oscuro con solo 5.000 kilometros,
completamente nuevo. El encargado le mostró el aparcamiento donde
se encontraba el vehículo.

El tiempo empezó a tornarse ligeramente nublado
en vez de llover. Entonces siguió hacia el aparcamiento de la
empresa, donde después de identificar el coche, acomodó su
equipaje, se quitó la chaqueta, la colgó en la manija de parte de
atrás y se sentó en el asiento del conductor. Le encantaba
Salónica, pues tenía un aire único. Se acordó de los años difíciles
cuando estudiaba en la Escuela Militar de la ciudad, pero el
ambiente le transmitía algo de erótico y embriagador. A lo mejor es
por el mar, a lo mejor la forma, o puede que incluso por su gente.
Tenía que recorrer 90 km hasta Díon. El Servicio, (es decir, Sofía)
le había reservado una habitación en el Díon Palace, uno de los
mejores hoteles de la región. Tenía una cita con el comandante de
la localidad a las 6:00 p.m. en el EYP. Logró recorrer los 90
kilómetros hasta esa ciudad, y tuvo tiempo para picar algo y
descansar un poco; e incluso puede que hasta le haya dado tiempo
para meterse a la piscina.

Mucha gente pensaba que la vida de los
funcionarios del contraespionaje era solo andar en coches demasiado
caros, estar en hoteles de lujo y salir con mujeres hermosas. Todo
esto, por supuesto, era verdad hasta cierto punto, pero se les
escapó un elemento de vital importancia. El riesgo que implicaría
en caso de fracasar en la misión. Los agentes de la
contrainteligencia siempre se hospedaban en los hoteles más caros
de Grecia, y en el extranjero tenían a su disposición todo el
dinero solicitado por el equipo y los gastos de viaje, en efecto,
eran acompañados por las mujeres más bellas, pero si algo iba
mal... no lo sabíamos, apenas podíamos darnos cuenta, nos sentíamos
solos. Así que finalmente lo había pasado mal con su compañero
Tolis.

Nadie supo jamás que se había comprometido a
proteger los intereses del Patriarcado Griego de Jerusalén con las
órdenes explícitas del Ministerio de Asuntos Exteriores y del
arzobispo. Finalmente, su compañero casi se vio obligado a
abandonar al acusado que llevaba puesta la capucha de monje, luego
de los logros consegidos en común por parte de los servicios de
seguridad extranjeros que prestaron, que supervisaban tanto a los
miembros del Patriarcado ortodoxo griego como al sector
inmobiliario. Y, desde luego, el secreto era que muchas mujeres
hermosas eran simplemente el antídoto a la soledad necesaria.

La mayor, es la soledad es la que sientes
cuando estás en medio de la gente.

El mal tiempo, desplegó una manta gris. Díon es
famosa por sus fuertes tormentas y hoy, Zeus tenía una razón más
para dar lanzar sus rayos, como también solía hacerlo en esa zona a
través de la historia. Ayer, algún homicida había profanado ese
sitio sagrado.

Sonó su teléfono.

«¿Mayor? Me llamo Ioannis, y soy de Katerini.
Nos avisaron nuestros "hijos" desde Salónica que habían cogido su
vuelo y pensé en llamarle». Tenía la voz con el acento ligero de un
aldeano, un hombre traicionado de mediana edad de aproximadamente
unos cincuenta años. «No creo que quiera que se use nuestro
vehículo oficial para poder recibirlos», prosiguió. Kosmas quería
estar siempre en misiones autónomas sin asistentes curiosos y otras
«filas» a su alrededor.

«Gracias por la sugerencia, señor, pero tengo
un coche; ahora mismo son las 3:10 p.m., y la reunión dará inicio a
las 6:00 p.m., en la sala de espera».

«De acuerdo, ahí le espero, buen viaje. Por
cierto, déjeme decirle que el forense que examinó el cadaver dijo
que murió ahogado, pero el resto se lo diré detenidamente».

«Bien, nos vemos ahí, adiós».

Encendió un cigarrillo, enderezó los espejos,
encontró el tercer programa de radio, colocando en el oído sus
manos libres. El cinturón de seguridad con un suave "clic"
aseguraba su cuerpo, pulsando el botón, bloqueó todas las puertas,
y se dio la vuelta para arrancar el motor del coche.

El diputado muerto le esperaba y Zeus,
enfadado, parecía reunir nubes para acogerlo. Cuanto más rápido
mejor….



[image: Image]





[image: Image]









Lunes, 15/06/2009 - 4:30 p.m.
Díon



«De las dos clases de
triángulos, isósceles ha adoptado una sola forma: escaleno. Por lo
tanto, de estas formas infinitas debemos elegir la más bella, si
queremos empezar adecuadamente»12






«



Bienvenido a Díon». El recepcionista le recibió
con una sonrisa. «¿Ha hecho reserva?»

«Sí, Teodoro, por una noche».

En la ficha grande que había al lado puso sus
datos de personales bajo una identidad falsa. Tenía más de 12
documentos entre tarjetas y pasaportes acordes con la misión que
iba a desempeñar. Todos fueron emitidos legalmente por las
autoridades competentes del Estado, a fin de que los oficiales de
la contrainteligencia pudiesen desplazarse libremente con
direfentes funciones y nombres, por todo el mundo.

«Theodoro Kosmas. Una
superior con vista a la piscina al aire libre».

«Muchas gracias; envíeme por favor una rica
taza de chocolate caliente y un croissant con mantequilla a la
habitación».

Tenía aproximadamente una hora y media para
descansar antes de reunirse con el comandante de la región.

Le dio dos euros al botones, quien solo recogió
su equipaje de mano situado en el banco del vestíbulo. Encendió el
aire acondicionado al máximo en modo invierno, en pleno verano.
Necesitaba un ambiente fresco, de modo que salió al balcón para
disfrutar de la vista que tenía la piscina y el horizonte. Partió a
la mañana siguiente para volver a Atenas cuando faltaba poco tiempo
para la derrota.

Miró el majestuoso paisaje que le rodeaba,
aunque fuerte, el tiempo no dejaba de ser hermoso y cautivador. No
era un sitio ocasional para dedicarlo al rey de los dioses. Entró
en el recinto. La habitación era lujosa y le agradaba. La gran cama
doble enmarcó un enorme espejo situado detrás. «Actividades
“extracurriculares”, es todo lo que necesita», pensó medio
sonriente. Se sentó para beber el chocolate que le había preparado
una camarera extranjera y abrió el iPhone para borrar los datos que
contenía el sitio.

«El templo de Zeus, dios del Olimpo, ubicado en
Dion, fue el lugar más venerado por los antiguos macedonios. Con
ocasión al año nuevo del calendario macedonio a finales de
septiembre, "Los atletas olímpicos", solían estar presentes en la
gran fiesta, y los reyes de Macedonia hicían magníficos sacrificios
en el altar de Zeus, en honor al padre de los dioses.

La enorme escena se hizo
famosa en la historia, donde Alejandro Magno la había plantado allí
en la víspera de su campaña en Asia para invitar a sus amigos,
funcionarios y representantes de las ciudades de Macedonia. La
especial predilección de Alexandro por el templo de Zeus es
evidente a partir de la decisión de erigir allí una gran obra
escultórica, Lisipo, así como las estatuas ecuestres de bronce de
los veinticinco socios que cayeron en la batalla del Gránico en 334
a.C.

El brillante Santuario macedonio fue quemado en
verano de 219 a.C., por el ejército de Etolia. Su general, Skopas,
quemó las galerías, destruyó las dedicatorias y la derribó las
estatuas de los reyes. Los edificios y ofrendas del Templo habían
sido restaurados, cuando en 169 a.C. el cónsul Marcio Filipo llegó
a Díon. Respetando la antigua tradición ordenó a los soldados a
acampar fuera del recinto para no alterar nada del lugar
sagrado.

El último gran y más importante descubrimiento
fue el templo de Zeus en Díon, revelado en 2006. Se encuentra entre
los santu [...]
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